
Una injusticia cometida con uno solo, es ; 
una amenaza que se hace a todos. j
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Madrid, 16 de abril de 1927.

El proceso de Jesús de Nazareth
1.—El Palacio de Justicia estaba 

sembrío. .
2___Y es que el Sol se había aleja­

do'como temeroso por negros nuba­
rrones que se presentaban amenaza- 
ciorós.

3 _Y las gentes andaban mustias 
por la Sala de Pasos perdidos.

4.—Las manos atrás, los ojos en tie­
rra, en las frentes de todos arrugas 
reveladoras.

5.—De pronto un rayo de luz trazo 
en los mármoles un camino triangu­
lar.

6,—En el vestíbulo apareció una 
figura.

7 .—Llevaba blanca tunica.
8 .—Y sus cabellos rubios eran coro­

na de luminosidad para el rostro sere­
no, los ojos vivos, la sonrisa acaricia­
dora, que permitían sin embargo adi­
vinar dolores y ansias.

9,—Y es que tenía la satisfacción de 
sufrir por los demás, pero sufría.

10 .—Las gentes alzaron su vista del 
suelo y la detuvieron en el recién ve­
nido, que con las manos extendidas 
parecía añorar la cruz.

11 .—Al tiempo que todos iban a de­
cir: «ese es»..., un ujier, áureos galo­
nes, voz ordenancista, exclamó leyen­
do una papeleta: «Jesús de Nazareth».

12 .—Y Jesús de Nazareth respondió 
humilde : «Presente».

13 .—Quisieron algunos impedir el 
1 aso de Jesús a la Sala. Sujetáronle 
los brazos.

14 .—Pero Jesús los apartó con sua­
vidad.

15 .—Dejadme ir a la Justicia, había 
dicho.

16 .—Y todos le dejaron. Porque 
creían en la Justicia.

17 .—En la Sala estaban los jueces. 
Los hombres que iban a juzgar a Je­
sús de Nazareth, que se colocó delan­
te del banquillo.

18 .—Y un fiscal le iba a acusar.
19 .—Pero estaba vacía la banqueta 

del defensor.
20 .—Y el presidente interrogó : 

¿Quién os defiende, procesado?
21 .—No lo sé, señor. Ignoro que na­

die me defienda—dijo Jesús de Naza­
reth con sencillez.

22 .—Y como el defensor era de ofi­
cio,' se ordenó la busca de otro que 
voluntariamente «d e s p achara» el 
asunto.

23 .—Las gentes querían entrar en 
la Sala de Justicia, por cuyos crista­
les entraban los rayos rojos de un Sol 
de sangre.

24 .—Y había en el público niños que 
habían crecido.

25 .—Y algunos cojos habían tirado 
sus muletas, como los viejos sus acha- 
011 es.

26 .—¡Queremos ver! — decían los 
ciegos, y respondían los sordomudos: 
— ¡Queremos oirl

27 .—Y en los portones de la Sala 
arreciaban los golpes de impaciencia.

28 .—Y el presidente impuso silencio 
a la muchedumbre bulliciosa.

29 .—Sólo la presencia de un joven 
con toga negra produjo el silencio del 
pueblo sediento.

30 .—Ordenaron que Jesús se senta­
ra para que pudiera ponerse en pie 
después.

31 .—De pie ya, comenzó el juicio 
contra Jesús por un delito de des­
acato.

32 .—Interrogó el presidente si se

^‘ ”S2 U*""" Un flpflfluBfl rntrig

Un saludo cordial para el joven pe- 
riodico^ que viene a dar una nota de 
simpatía en nuestra huraña profesión. 
Su programa es extenso y noble su 
empeño; esperemos todos que la im- 
p.arcialidad de sus informaciones y el 
alto espíritu de sus doctrinas, presten 
un gran servicio al público en general 
y despierten entre los profesionales 
la noble inquietud por los problemas 
jurídicos.

VICTORIA KENT 

conformaba con la pena que para él 
le pedía el fiscal.

33 .—Entra a torrentes el público, 
que grita con asombro : ¡ En el ban­
quillo, en el banquillo...!

34 .—Silencio, silencio, dice el pre­
sidente ; si sigue el estruendo, la Guar­
dia civil desalojará el local.

35 .—Jesús, al fin, deja oir su voz 
suave y dulce como la miel : «No soy 
autor de ningún delito. Condenadme, 
Si queréis».

36 .—Ra alzado su vista al cielo y no 
le importan para nada los montones 
de papel de oficio, nuevas columnas 
con rojas cuerdas, cingulos modernos 
para atarle.

3/.—un murmullo prolongado es la 
lectura de la causa.

38.—Más alto, dice una voz con 
ansia.

39.—Yo oigo—dice Jesús—y oigo co­
mo Dios oye y Dios sabe que no es 
verdad.

40.—Pero la lectura continuó con el 
mismo rumor que parecía monótono 
discurrir del agua de un arroyo.

41.—Y terminada la lectura, fué el 
procesado compelido a desmentir sus , 
declaraciones. '

42.—«¡Mentira! ¡Mentira!», clama- ' 
ron cien voces que sabían que por ser 
coro otro tiempo sufrieron las iras del 
cielo.

43.—«¡No es verdad! ¡No es ver­
dad!», repitieron centenares de labios 
blancos como la leche, porque la in­
dignación-helaba la sangre.

44.—El fiscal impertérrito pregunta­
ba. Sonaba la campanilla, pero más 
bien que para ordenar templanza y 
amenazar con energías, semejaba 
acompañamiento a la litúrgica de la 
protesta.

45 .—A todo contestaba Jesús: «Dios ! 
1.1 sabe. Porque Dios me ha de juz- j 
gar».

46 .—Pero Jesús había dicíio eso niis- 
nu; a quien dijo ser autoridad y él no 
le reconoció.

47 .—Por eso le procesaron.
l 48.—Y le prendieron.
! 49.—Y ocupaba el banquillo.

50 .—Y la autoridad declaró con fir­
meza y mostrando su traje señaló unas 
grandes cortaduras y unos grandes 
desgarramientos que dijo le había pro- 
ducidu el procesado.
' 51.—Y era una calumnia.

52 .—Pero no fué dable sostenerlo en 
alta voz. Los «principios» reiiuieren 
mucho respeto.

52 .—Y como Jesús no negó, el fiscal 
le tuvo por confeso.

52 .—Sólo el abogado sostuvo que no 
importaba el silencio para la confe- 
.-ión, que no importaba el testimonio 
adverso para la condena, que para la 
mentira no había jerarquías, que la 
autoridad era respeto, pero era pureza 
de origen y de procedimientos.

53 .—Jesús dijo que su reino no era 
de este mundo, y por eso su justicia 
era del otro mundo.

54 .—Y acabó el proceso.
55 .—Y falta la sentencia.
56 .—Que nadie aguarda con impa­

ciencia.
57 .—Y se fueron todos. Los cojos 

saltaron por los bancos, los enfermos 
bríos juveniles, los sordos oían el ru- 
recobraron su salud, los viejos sus 
mor, los mudos vociferaban. El sol 

I dejó de enviar sus rayos vivificadores.

En muy breve ha de ser entregado 
a don Francisco Bergamín el álbum 
con que abogados de Madrid, de Má­
laga y de otras poblaciones celebran 
su quincuagésimo aniversario de ejer­
cicio de la profesión.

En el número anterior rendíamos 
nuestro modesto tributo al preclaro 
abogado. La fecha, el homenaje nos 
trae a la memoria un homenaje dedi­
cado con motivo semejante en Fran­
cia, en 1861, al gran abogado francés 
Berryer.

Se había inscrito aquel coloso ■ 
Furo francés, en 26 de diciembre de 
1811, de suerte que en 26 de diciembre 
de. 1861 celebraba sus bodas de oro 
con la profesión.

El foro parisién no quiso pasara in­
advertida la fecha y organizó un gran 
acto que sirviera además de elevada 
dignificación de la toga.

Por iniciativa de los individuos del 
Consejo de gobierno de la clase, apo­
yados por el periódico «El Derecho», 
se acordó que se ofreciese a Berryer 
un banquete, al cual se invitase ade­
más de los presidentes de los Tribu­
nales superiores de París, testigos de 
las luchas y de los diarios triunfos del 
gran letrado, a todos los ex presiden­
tes o ex decanos del Colegio de Pa­
rís, y a los que a la sazón desempe­
ñaban estos cargos en los Colegios de 
provincias.

Se celebró el banquete en París el 
i 26 de diciembre de 1861, en la gran 

Sala de la calle de Provenza, llamada

Y el mundo se estremeció nuevamen­
te. Parecía que acababa en definitiva. 
Las figuras de los techos dejaban su 
aposento para incorporarse y mezclar­
se en el general desconcierto. Y los 
clarines que tenían, sonaban lúgubre- 
1 lente. Y las llamas de los cuadros | 
parecían consumir otra vez al Palacio j 
(jue era asilo de las gentes despavorí- ¡ 
das que venían de todas partes, los i 

Semana Santa en presidio

Monumento espuesto mluCipnlu ielTresidio de Tcleio cnlos días2 87 
23 itWzG delBôl.

(De un grabado de la época.)

«Salón de las Artes», bajo la presi­
dencia de Berryer y de Jules Favre, 
e,ue era entonces «bâtonnier» o deca­
no de París.

Tenía esta presidencia gran signi- 
íicación. «El representante de las 
ideas republicanas frente a frente y 
rindiendo pleito homenaje al constan­
te defensor de la tradición y de la an­
tigua monarquía borbónica».

Ocupaban en aquella solemnidad 
asientos preferentes Dupín el mayor, 
Deiangle, Marie y Ghaix d’Est-Aiige, 
decanos que habían sido de la Corpo­
ración de París; Baroche, Odilon Ba­
rrot, Gremieux y Lachaud.

Brindó Favre, olvidando viejas 
disputas políticas, elevado el tono, al­
ia la mirada, atento sólo al enalteci­
miento de la toga. Ni rencores, ni 
contiendas profesionales que pudieran 
dólar huella de amargura. Era el de- 
( ano del Colegio parisién y a la altura 
de su cargo se colocaba para brindar 
.<1 elogio, para tender sus brazos al 
abogado ilustre, porque era eso sobre 
todo : abogado.

Y dijo : «Lo que en este día honra- 
pios en nuestro eminente compañero 
cu esta solemnidad fraternal, es el 
abogado que nos ha permanecido fiel 
y que ha dado a nuestra toga el doble 
brillo de su genio oratorio y de su va­
ronil independencia. Celebren otros 
la constancia de su fe, la generosidad 
de su adhesión y el dominio de su her­
mosa y temible palabra, apagando el 
ruido de nuestras contiendas políti­
cas, para resonar en la posteridad ; 
nosotros le saludamos con orgullo, co­
mo el veterano del derecho y de la de­
fensa».

Berryer fué después objeto de otros 
b.omenajes. Su fama había pasado las 
fronteras ; sus dictámenes lograban 
resonancia.

Guando se sentía morir llamó a Gre­
mio : he hecho venir a usted ; le he 
mió: he hecho venir a usted; le he 
querido ver por última vez, y le su­
plico con toda mi alma que se despida 
por mí de nuestro gran foro, de nues­

ojos desorbitados, los puños crispados, 
los cabellos en desorden.

57.—Y Jesús extendió su brazo y 
parecía acoger a los temerosos para 
darles bríos. Y señaló muy lejos con 
sil índice, que trazaba hasta el infinito 
líneas de luz.

58 .—Esperad, esperad, esperad. Mi 
mundo llega.

59 .—Y su mundo con la Justicia. 

tros queridos compañeros. Les he pro­
fesado gran cariño y ellos me lo han 
pagado. Este recuerdo es para mí una 
grande alegría ; abrazadles por mí ; les 
he sido fiel y mi último honor consis­
te. en morir siendo el más antiguo de 
nuestra clase. ¡Ah!, amigo mío: que 
nermanezca siempre ese gran foro co­
mo lo ha sido hasta ahora: firme en 
su fe, en su amor por el derecho; eso 
es '0 que constituye su poder, su gran­
deza, su fuerza...»

4No es verdad que se ensancha el 
corazón leyendo estos ejemplos de no- 
bleza, de elevaciones espirituales?

Ninguna clase como la de abogados 
requiere mayor cordialidad. No pue­
den sus corazones ser nido de pasio­
nes mezquinas. No puede el que con­
tienda ir acompañado de rencores 
malsanos. La enemistad no es buena 
consejera de nadie. Menos del aboga­
do. Gon ella el debate es reyerta aple­
beyada. La elocuencia sufre eterno 
eclipse y las palabras son ofensas que 
no buscan el punto ideal del derecho, 
sino el daño para el adversario.

Don Rafael Gasset
Ha fallecido en Madrid el abogado 

don Rafael Gasset, que ocupó en di­
versas ocasiones el Ministerio de Fo­
mento.

Su muerte ha sido muy sentida, 
pues el finado reunía aparte de sus do­
tes de laboriosidad y talento, simpa­
tías que le hicieron querido de todos.

Figuraba en el Golegio de Abogados 
de Madrid desde el día 12 de abril de 
1888.

Por curiosa coincidencia fué ente­
rrado el día que hacía treinta y nueve 
años que se había incorporado al Foro 
madrileño, al que prestó desde enton­
ces toda su asiduidad.

Fué diputado primero del Golegio 
en los años 1905-1906 a 1907-1908.

El entierro constituyó una gran ma­
nifestación de duelo, asistiendo repre­
sentaciones de la Abogacía, la Políti­
ca, el Ejército y la Prensa.

1 50 *’’™^®**’® ®” Madrid.
’ 2 pesetas provincias.

El Periodismo y el Foro
Don José Luis Gastillejo, cuyo es 

el retrato que ofrecemos a nuestros 
lectores, sigue con las mismas plausi­
bles inquietudes que tenía cuando des­
de las columnas de «Heraldo de Ma­
drid» informaba a los lectores de cuan­
to acaecía en el viejo Palacio de Jus­
ticia, con el seudónimo oportuno y 
castizo de «El Licenciado Vidriera».

Quien recibe en su juventud el can­
to del periodismo, le lleva siempre, 
aunque se aparte de la senda para 
atenciones m'ás prácticas.

«El Licenciado Vidriera» renovó la 
crónica de Tribunales. Supo matizar­
la como hasta entonces no se había 
hecho.

«No son las crónicas de usted sim­
ple narración impresionista del re­
porter lego: usted discute, razona, 
censura y adoctrina en numerosos ca­
sos, y al lado de la sátira y amenidad 
del «Licenciado Vidriera», aparece 
muy en su punto el discreto juicio del 
licenciado Gastillejo», dijo de él don 
Julio Burell, el genial periodista, que 
comprendió la importancia de la cró­
nica forense en la Prensa diaria, que 
tonto carácter tiene en todos los paí­
ses, porque es—decía Burell—«una de 
fas formas literarias más difíciles de 
la compleja narración periodística : la 
crónica del dolor humano, el cosmo- 
rama sorprendente, siniestro, lloroso, 
trágico del mundo entregado a su mi­
seria y a sus pasiones, arrojando ju­
ventud, vida, alegrías, honor, riquezas 
jtor las siete ventanas de los pecados 
capitales...»

Ahora Gastillejo, que parecía alejar­
se del mundo periodístico, vuelve a in­
novar, y lanza su «Ultima palabra de 
Jurisprudencia», que obtiene rápido 
éxito, porque ofrece al día las senten­
cias del Tribunal Supremo, en carto­
nes coleccionables y de fácil manejo.

llM tmniM dtl “licEiiciailo 
Vidrim"

Publicamos a continuación una de 
las más celebradas crónicas de José 
¡mis Caslilleio. Apareció en ^Heraldo 
d( Madrid» mi 24 de diciembre de 
1899:

Nochebuena en eí Luzgacio de guardia
El vaho empaña fuertemente los 

cristales de la puerta, dejando ape­
nas dibujarse una negra silueta, que, 
como extraña visión, se agranda pri- 
meio y se empequeñece después acoin- 
¡tasadamente.

Es... Parrondo, el guardia de Orden 
¡lúblico que está de servicio y se pa­
sea a lo largo del vestíbulo, con las 
manos metidas en los bolsillos del ca­
pote y el alto cuello subido hasta las 
orejas.

A su lado agrúpanse, en pequeña 
habitación, cuatro hombres alrededor 
de una mesa de pino : Felipe, el co­
chero ; Lara, el alguacil ; Ron, el con­
serje, y Suárez, el alguacil. Están ju­
gándose sigilosamente al tute «arras- 
trao»... un puñado de garbanzos que 
hay sobre la mesa. Junto a la puerta 
contempla el juego el otro guardia.

Dentro, el juez don Juan Francisco 
Huiz y Andrés, ante una mesa minis­
tro, y bajo las verdes alas de una pan­
talla de tela con que se engalana la 
lámpara de gas pendiente del techo, 
acaba de dejar sobre la mesa unos au­
tos voluminosos; y después de que- 
oarse un momento pensativo, coge los 
periódicos de la noche que acaban de 
llevarle, y pasa por ellos uno a uno su 
mirada distraída.

Enfrente están los calabozos, bien 
cerca de su vista. En uno de ellos re­
suenan los ronquidos de un bárbaro 
que, cegado por los vapores y la ale­
gría de la noche, mojó su navaja en 
el cuerpo de un amigo.

Más allá, al fondo del pasillo, hay 
gente trabajando en dos habitaciones 
contiguas. El escribano de guardia se­
ñor Angulo, y su oficial señor Uceda, 
trabajan en un pleito ; Angulo dicta 
y el oficial escribe ; están poniendo los 
resultandos de una sentencia. Pared 
por medio se sientan frente a frente, 
ante una mesa llena de papeles y sem­
brada de distintos objetos, como un 
portamonedas, una navaja, una llave 
falsa y dos monedas de cobre, el «ofi­
cial de mesa» (como dicen los proce­
sados) señor Andrés y su escribiente 
Eugenio Sánchez.

Eugenio va poniendo en limpio una 
diligencia de rúbrica, tirando de cuan­
do en cuando una chupada a un pu- 
rejo de 10 céntimos que aspira con 
placer: «... Que renuncia a ser parte, 
pero no a la indemnización que pue­
da corresponderle...»

De repente, toda esta armonía con 
que tan pacientemente se va pasando 
allí la Nochebuena, se altera en un 
momento, dejando de pasear el guar­
dia, de jugar al tute los alguaciles, de 
leer el juez, de trabajar los escribanos 
y hasta de roncar el preso... Tiriiii... 
Tiriiii... Tiriiii... Es el teléfono que 
llama, y no tiene espera.

Su Señoría, que se había adormeci­

Amor de Dios, 11. - Madrid.
Teléfono 11.476. Apartado 107.

con agradable presentación, con cui- 
daoo exquisito de selección.

No hace muchos días veíamos a Gas­
tillejo actuar de juez municipal, como 
antaño actuara cuando su pluma rega- 
iaba a los lectores de «Heraldo de Ma­
drid» sus crónicas en las que—y vol­
vamos a la opinión de Burell—«pasan 
y cruzan infinitas sombras dolientes— 
el amor que mata, el amor que mue­
re, la codicia que arma la mano del 

asesino, el ingenio canallesco que re­
toza en el patio no destruido de Moni­
podio, Silok sórdido, Macbeth ambi­
cioso, Otelo rugiendo bajo la chaque­
ta de los barrios bajos—todo Shakes­
peare, todo Job, toda la podredumbre 
y tristeza humana en su sangriento es­
tercolero...» 

do algo, abre los ojos sobresaltado. El 
alguacil Lara recibe en el teléfono la 
noticia de un crimen... ocurrido en la 
calle de...

— ¡Que enganchen en seguida!— 
manda el juez, poniéndose el gabán.

Pero antes de partir, las puertas del 
calabozo se abren de nuevo para dar 
I>aso a un hombre ensangrentado, de 
mirada extraviada, que acaba de ser 
conducido en un coche por los guar­
idas 4,

—¿Quién va?—pregunta el de aden­
tro.

—¡Buenas noches!—contesta el que 
entra.

—¡ Buena Nochebuena ! ¡ ¡ buena ! !
El juez atraviesa el vestíbulo para 

ir corriendo al lado de la víctima. Un 
peiiodista le ataja a preguntarle...

—Sí; es un crimen...
Tiriiii... Tiriiii... vuelve a llamar el 

teléfono.
—Vaya usted—le dice el juez al es- 

ciibano—, por si hay que ir a otra 
parte.

Al cabo de un rato vuelve el escriba­
no, diciendo :

—Señor, es que el herido se muere.
— ¡Vamos !
Un grupo de mujeres y hombres, 

sonando almireces, tocando zambom­
bas y repicando panderetas, interrum­
pe el paso del juez, que va a subirse 
en el coche. Aquella gente canta a 
grito pelado :

Esta noche es Nochebuena
y no es noche de dormir.
El juez hace un gesto de asenti­

miento y, por fin, logra meterse en el 
coche con el escribano.

El alguacil Suárez se encarama en 
el pescante ; el cochero Felipe da un 
fustazo a los caballos, y el carruaje 
desaparece como un fantasma entre 
las negras brumas de la noche.

j... aquí traigo mis papeles
En esta sección deseamos publicar 

cuantos casos prácticos de algún inte­
rés nos ofrezcan tanto los abogados, 
como los procuradores, jueces, secre­
tarios y en general cuantos se dedi­
quen al cultivo del Derecho, como de 
los litigantes que deseen exponer «su 
pleito» por cuanto alguna enseñanza 
se pueda derivar de él.

Naturalmente que no pretendemos 
nosotros convertir nuestras columnas 
en una ampliación forense. Pero sin 
llegar a ese extremo, la exposición de 
«casos» pueden ser de gran utilidad, 
abstrayéndose del interés particular 
que las cuestiones litigiosas han de 
tener forzosamente.

A todos hacemos ese llamamiento 
y esperamos que esta sección adquie­
ra la máxima importancia, tanto por 
la exposición como por la libre discu­
sión que puedan producir.

Sería imperdonable en nosotros ad­
vertir los límites que nos imponemos. 
Pues dirigiéndonos a lectores tan cul­
tos como los de ¡ AUDIENGIA PLBLI- 
GA...!, toda recomendación sería una 
ofensa.

i AUDIENCIA PUBLICA... !

Apartado: 107.—Teléfono: 11.476



¡Audiencia Pública...! ^^^^^^^^^?^^?^í^;^^^^^««^«^^^^^^^^^™

VISTAS DE LO CIVIL
OREMUS

Días místicos, propicios para la ora­
ción y el recogimiento son los de esta 
semana, en que se evoca el más tras­
cendental proceso que registra la his­
toria de la Humanidad; el enjuicia­
miento del Redentor del mundo. La 
justicia Divina procesada, condenada 
y ejecutada por la justicia humana.

Enjuiciamiento singular que a tra­
vés de veinte siglos ha florecido en 
una revisión que la conciencia de la 
humanidad ha sabido imponer, y en 
la que el único veredicto que la fe, y 
de no existir ésta, la «necesidad» im­
pondría, es el de que debe existir una 
justicia Divina que esté por encima de 
todos los Tribunales que los hombres 
constituyeron, porque si no existiera 
justicia Divina que limpie a la justicia 
popular del Jurado del pecado de ori­
gen ; de aquel vengativo e inconscien­
te «Crucifícale» con que pronunció su 
veredicto ante Pilatos ; inconsciencia 
del pueblo-juez que en caso tan re­
ciente como el del supuesto asesinato 
de Grimaldos subsiste aún.

Justicia divina que limpie de prejui­
cios y de temores a algunos Pilatos 
modernos que no se mojarán los vue­
lillos de la toga en el lavamanos tra­
dicional, pero enjabonan sus Consi­
derandos con un auto de inhibición, 
o después de reconocer que el deman­
dante pedía la luna y las «estrellas», 
no se decide a considerarle temerario 
y condenarle en costas.

Justicia divina que revise todos los 
fallos de la justicia humana, que en­
miende a los culpables, indulte a los 
arrepentidos, reivindique en sus bie­
nes a los despojados, imponga eficaz­
mente el «sun quique tribuere».

Bajo esta impresión ha recorrido el 
cronista los días hábiles que la Sema­
na Santa dejó libre a los Tribunales, 
las Salas de lo Civil, y al entrar en 
ellas y ver entre la penumbra las sun­
tuosidades de su estrado, más de una 
vez creyó que recorría las estaciones 
tradicionales.

Nada de extraño tiene esta evoca­
ción, ya que fueron ligados por mu­
cho tiempo, con las solemnidades re­
ligiosas, ios ritos procesales.

Ligazón que aún subsiste en cier­
tas jurisdicciones en las que antes de 
actuar el Tribunal pide inspiración al 
Espíritu Santo, bajo el ceremonial de 
la Misa.

Costumbre que los tiempos acaba­
rán por desterrar como desterraron 
otras formalidades análogas.

Bien es verdad que en el pecado irá 
la penitencia.

La Justicia humana debe inspirarse 
siempre en la Justicia Suprema. Sobre 
los Estrados judiciales debe aletear 
como sobre el púlpito d^^ las Iglesias’ 
la Paloma Sagrada.

Y rindiendo a ella con fervor todos 
su conciencia, los litigantes no pedir 
más. que lo que sea justo, y los jueces 
no flaquear en la aplicación de la ley.

Porque de lo contrario la Paloma pu­
ra e inmaculada, que cobija bajo sus 
alas la verdad, se convertiría en el 
cuervo siniestro que sólo ansiaría cla­
var sobre todos el pico de rapiña, 
cuando no se conformase con algo 
peor, que sería alzar con desprecio las 
plumas de la cola y...

Semana de meditación ; semana de 
arrepentimiento. Evoquemos la Justi­
cia Divina al contemplar la Justicia 
humana.

Recorramos con íntimo recogimien­
to las Salas de lo Civil y ai entrar en 
ellas digamos como el calendario exi­
ge : «Oremus»...

EN EL TRIBUNAL SUPREMO 
¿DÓNDE ESTÁ EL DINERO? 
Tinieblas

El asunto de mayor interés, podría­
mos afirmar que el único que ha re­
vestido algún interés en lo civil en es­
tos días, ha sido un recurso de casa­
ción sostenido por el señor Barriobe- 
ro contra sentencia de la Audiencia de 
Burgos.

Se trata, según la exposición de he­
chos del recurrente, de cierta liqui­
dación de cuentas y entrega de saldo 
que ha venido persiguiendo desde el 
año 1919 una señora, que entregó al 
hermano de cierto Agente de Bolsa de 
Bilbao una importante cantidad, de 
la cual sólo le fueron reintegradas 
28.000 pesetas.

¿Dónde está el dinero restante? 
¿Quién tiene que devolvérselo a la re­
currente?

Esto es lo que se discute, sin que se 
haya podido llegar a esclarecer lo ocu­
rrido.

Esas pesetas rodaron de una mano 
a otra; las tuvo en su poder el que
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las recibió; su hermano el Agente de 
Bolsa ; un Banco de Bilbao ; pero no 
se pone en claro quién se ha aprove­
chado de ellas.

Según Barriobero, su defendida vie­
ne apurando un doloroso calvario.

Con verbo uniforme, tenue, reposa­
do, va salmodiando la triste odisea de 
su cliente, que durante ocho años va 
persiguiendo su dinero y solo encuen­
tra en torno suyo oscuridad, confu­
sión, «tinieblas»...
Sermón de mandato

La plática del señor Barriobero gira 
en torno de un hecho fundamental. La 
existencia de un mandato, mandato 
que no se había cumplido fielmente, ni 
se había declarado concluso con una 
liquidación efectiva.

¿En qué consistió el mandato? Ahí 
surgen ya discrepancias fundamenta­
les entre ambas partes.

¿Se entregó el dinero para especula­
ciones determinadas?

¿Habían tenido mala fortuna las ope­
raciones de Bolsa hechas con ese di­
nero y, por tanto, la propietaria ha­
bía de sufrir el resultado?

¿Era o no cierto que se habían pa­
gado por cuenta de ésta sumas ascen­
dientes a 500.000 pesetas?

¿Se puede admitir como bien hecho 
el pago efectuado por un mandatario 
cuando no resulta acreditado en parte 
alguna, aunque se alegue que se ha­
bían quemado fortuitamente ciertos 
libros en que constaba?

Todos estos puntos fueron desarro­
llados entre argumentos sagaces y sí­
miles ingeniosos.

—La Audiencia de Burgos — decía 
el señor Barriobero—se ha equivoca­
do, y no es extraño. Se llevó a ella un 
problema reservado a técnicos, el des­
envolvimiento de operaciones bursá­
tiles, y se confundió.

sí preguntamos a un empleado de 
estación a qué hora sale el express de 
Irún, contestará : «el tren 17, sale a 
las 23,45», y el viajero no se enterará, 
claro es, y esto es lo que aquí ha ocu­
rrido.
Siete palabras... pero fogosas

Por la parte recurrida informó el 
señor Gobián. Breve, enérgico, fogoso. 
Su informe no fué de muchas pala­
bras, pero, esas sí, enérgicas y con­
tundentes.

—Aquí no debe venirse con frases 
elocuentes, ni con retóricas vanas. Pa­
ra pedir una revocación hay que traer 
preceptos legales indiscutibles, senten­
cias del Supremo que demuestren la 
injusticia del fallo recurrido. Y el fa­
llo de la Audiencia de Burgos, según 
el señor Gobián, no se había tamba­
leado ante la acometida del señor Ba­
rriobero; i

La sentencia'recurrida debía quedar 
firme y la parte recurrente conformar­
se con perder sus p^esetas.

¿Fué un mal negocio? Pues la co­
sa—según el señor Gobián—ya no tie­
ne remedio.

¡Gonsumatum est!
TORRES-BELEÑA

Tribunal Industrial
El jurado y su duración.

Somos, vaya la terminante afirma­
ción, en primer término decididos par­
tidarios del Jurado. En la jurisdicción 
criminal, reputamos dolorosa su fal­
ta, en el Tribunal Industrial, su ins­
titución es un acierto.

Por eso, como vemos que atribu­
yendo al Jurado en lo criminal, tal vez 
excesivos defectos, se suprimió, teme­
mos muy de veras por que ese reducto 
del Tribunal Industrial desaparezca 
también.

Otra vez la elección de jurados ha 
sufrido una prórroga, y los que lle­
van actuando varios años, siguen for­
mando parte del Tribunal que tan alta 
misión tiene en las cuestiones entre 
obreros y patronos.

Nada de qué acusar a esos jurados, 
ni a otros, no es nuestro deseo formu­
lar denuncias que no caben en una ac­
tuación intachable y que de proceder 
seríamos los primeros en airear.

Pero el peligro para el fundamento

Manufacturas Ayerbe
Fábrica de sobres

Artes Gráficas.-Objetos de escritorio.
Manipulados de papeles.

Ventas al por mayor.

Travesía de San Lorenzo, núm. 4.
Teléfono 52.335

del Jurado no está en la venalidad de 
tal o cual hombre que le componga, 
está a pesar de la honradez y de su 
rectitud, en la permanencia en la fun­
ción de los mismos jurados.

La Ley, hoy el Gódigo del Trabajo, 
atiende a esa necesidad, señalando un 
plazo de cuatro años.

Nos parece desde luego excesivo el 
tiempo de duración del mandato, por 
los motivos que intentaremos dar a 
continuación.

El Jurado lleva al Tribunal su cono­
cimiento de la realidad recogida en 
los talleres y en los comercios. Es la 
vida que entra en el templo de la Jus­
ticia para impedir que sus resolucio­
nes no se atemperen a ella.

Y les basta con ese conocimijento pa­
ra cumplir perfectamente su come­
tido.

En cuanto una larga permanencia 
Ies sitúa en condiciones de saber ade­
más las leyes, de ser hombres aveza­
dos al procedimiento, los jueces legos 
se convierten en jueces técnicos y la 
institución se desvirtúa.

Ello es inevitable y hay que confe­
sar que sucede a menudo.

No mentiríamos si dijéramos que en 
más de una ocasión hemos escuchado 
de labios de jurados, patronos y obre­
ros, que a ellos nada les dicen los abo- 

I gados, pues al cabo de tanto tiempo 
¡ conocen en seguida el derecho de ca­

da parte.
Gonste, es obligado el inciso, que 

no aludimos a esta importantísima 
cuestión, por lo que pueda afectar a 
los abogados. Opinamos que el papel 
del abogado ha quedado reducidísimo 
en el Tribunal Industrial. Suprimidos 
en la práctica los informes, dirigida 
la prueba por el presidente y por los 
jurados, poco tienen que hacer allí los 
abogados. Pero este tema merece más 
detenimiento al examinarle.

Es, por otra parte, condición huma­
na, la simpatía o la antipatía que na­
cen del transcurso del tiempo, del ro­
ce entre los hombres.

Hemos leído en un periódico de cla­
se ataques a un abogado porque de­
fendía a obreros unas veces y a patro­
nos otras, y el artículo iba con la alu­
sión a la práctica adquirida por los 
jurados obreros presenciando la ac­
tuación profesional del letrado alu­
dido.

El Tribunal Industrial debía de ser 
un paréntesis en la lucha de clases, 
con sus enconos, con sus estridencias. 
Quienes aceptan los puestos de jueces 
dejan aparte sus prejuicios o sus in­
tereses, para actuar en las regiones se­
renas de lo Justo.

Sin que ello suponga parangón, 
aquel suprimido Jurado de lo crimi­
nal, tuvo su principal defecto en la 
frecuencia con que eran jurados los 
mismos personajes.

La permanencia está representada 
por el juez presidente, con su respon­
sabilidad profesional, de una carrera 
que ni empieza ni termina en ese pues­
to. El es el único juez técnico posible, 
en cuanto a la técnica de la Ley. Los 
jurados no ven la Ley para nada, des­
conocen el derecho y sólo se atienen 
a las resultancias de hecho. Por eso 
se les da una excepcional amplitud en 
su fallo, que sólo debe mirar a la con­
ciencia. Por eso está prohibido so- 

! meter a su resolución las cuestiones 
de derecho.

Urge, pues, renovar el Jurado, con 
todo respeto paar las personas que lo 
integran actualmente, pero atenién­
donos a lo que debe de ser adaptación 
estricta al espíritu que informa tal 
institución, por cuyos prestigios debe­
mos velar todos.

Los procuradores
Una simple alusión a los señores 

procuradores. Es un tópico huero de­
cir que el procurador es una rueda in­
útil. He protestado siempre de ese 
concepto. El procurador es un gestor 
indispensable ; la prueba de su efica­
cia está en que en los asuntos judicia­
les no padece el interesado, por igno­
rancia, lo que padece en los asuntos 
administrativos, pues gracias al pro­
curador sabe siempre el estado del 
negocio.

Han de subsistir, y a mí me causa 
duelo ver que hay compañeros nues­
tros empeñados en asumir también 
la representación : porque siendo la 
labor de los procuradores digna de 
gran consideración, ¿qué duda cabe 
de que da nuestra es excelsa? ¿Por 
qué hemos de apetecer nosotros de 
andar de dependencia en dependencia 
tomando noticias y activando trámi­
tes? ¿Por qué hemos de ser adminis­
tradores de los gastos del pleito? 
Nuestra misión es elevadísima, y to­
do lo que sea salirse de la defensa, de 
la pacificación o del consejo, es reba-
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jarla. Mas no por ello se rebaja el 
procurador con serlo, como no se re­
baja el farmacéutico en relación con 
el médico ; como no se rebaja ningún 
auxiliar de los altos ministerios de la 
vida social.

Lo que hay que hacer con el procu­
rador, a mi entender, es darle la sa­
tisfacción en una súplica que tiene 
desde hace tiempo formulada, y es la 
limitación.

Los procuradores son unos gesto­
res de negocios, y para la fundación 
que desempeñan es capitalísimo que 
sean conocidos los que tengan garan­
tías suficientes, que sean pulcros, dili­
gentes, solícitos. Guando el número 
excede a las posibilidades del trabajo, 
esas circunstancia.s no se pueden dar, 
viene là competencia, la rebaja secre 
ta del arancel, el hacer el trabajo de 
cualquier manera, el arrebatar los 
asuntos; y todo esto, de un modo o 
de otro, se traduce en daño del liti­
gante y aun del'mismo Tribunal. ¿No 
advertís—porque de ello hay ejem­
plos y es necesario seguir los bue­
nos—, ño advertís cómo ha camb'ad i 
la función de los agentes de Bolsa 
desde que está limitado su número'. 
¿No se puede limitar el número en las 
altas funciones del pensamiento? ¿A 
quién se le ocurrirá que sea limitado 
el número de abogados, literatos, mé­
dicos, investigadores, eruditos? ¿Pe­
ro el de agentes de cambio y bolsa, 

. de corredores de Gomercio, de procu­
radores, por qué no lo ha de ser? 
Donde ha sido limitado el número, 
automáticamente se ha producido una 
disciplina y una elevación. El Gofe- 
gio de agentes de Gambio y Bolsa ha­
bla por mí.

Nada más para los procuradores, 
sino recomendarles una pequeña re­
baja del arancel, que es algún tanto 
elevado. No creo yo que en la agen­
cia, pero sí en las copias y en algunos 
otros extremos. Siendo menos, por 
ejemplo, en Madrid sesenta o setenta 
—setenta pedían ellos al Gobierno ha­
ce tiempo-podrían todos vivir con el 
arancel rebajado.

(Del libro «La Justicia Poder», de 
Ossorio y Gallardo.)
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Academia de Jurisprudencia
Hay inusitada animación para las 

próximas elecciones de Junta de Go­
bierno que se han de celebrar en el 
mes de junio.

He aquí la candidatura que ha lle­
gado a nuestro conocimiento y en la 
que, como se ve, hay elementos de 
extraordinari-D mérito y jóvenes» de 
quienes se puede esperar actuación 
moderna y decidida.

Presidente de la Gorporación, don 
Felipe Glemente de Dieao y Gutiérrez; 
vicepresidente primero, don Eduardo 
Gómez de Baquero ; ídem cuarto, don 
Felipe Sánchez Román y Gallifa ; re­
visor, don Gabriel Mañueco Padierna 
de Villapadierna ; vocales: don José 
Sartou Baquero y don José M. Seni- 
prún Gurrea; secretario general, don 
Valeriano Gasanueva Picazo; inter­
ventor, don Antonio Martínez del Gam- 
po; secretario de actas, don Fernan­
do Feijóo Mentes,

RESTAURANT QasH Mlngo
Sidra natural y achampanada de todas 
las marcas.—Casa especial en produc­
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¡AUDIENCIA PUBLICA...! desea 
tener al corriente a sus lectores de 
ese movimiento electoral e imparcial- 
mente publicará las candidaturas que 
se dispongan a la lucha, así como los 
programas que piensen desarrollar los 
candidatos, si los tienen y quieren ex­
ponerlos.

Premio Maura.-Concurso para la 
adjudicación.

La Real Academia de Jurispruden­
cia y Legislación otorgará un premio 
titulado Premio Maura a la mejor obra 
original e inédita escrita* en lengua 
castellana por un solo autor y que 
verse sobre el siguiente tema : Ideas 
jurídicas de Maura. Exposición sis­
temática de las contenidas en sus tra­
bajos profesionales, parlamentarios y 
doctrinales».

El premio consistirá en 5.000 pese­
tas en metálico, un diploma y cien 
ejemplares impresos de la obra pre­
miada.

El plazo para la presentación de los 
trabajos empieza a contarse desde la 
publicación de esta convocatoria y ex­
pira el día 29 de febrero de 1928.

Los trabajos se presentarán en do­
ble ejemplar, escritos a máquina, sin 
firma y señalados con un lema. Su 
extensión no podrá exceder de la que 
aproximadamente equivale a un libro 
de 500 páginas impresas en planas de 
37 líneas de 20 ciceros, letra del cuerpo 
10 en el texto y del 8 en las notas.

Podrán optar al premio todos los 
académicos de la mencionada Gorpo­
ración, numerarios, profesores, co­
rrespondientes, honorarios o de méri­
to. El trabajo premiado pasará a ser 
propiedad de la Academia.

Libertad y Justicia
Sosteníamos que no podía existir la 

Justicia sin Libertad—y hablamos de 
estos dos conceptos, en su sentido 
más elevado, como lo hacíamos en 
nuestro anterior artículo, centrando 
el problema a su aspecto íntimo, sin 
descender a la institución ni al am­
biente—. La libertad ha sido estudia­
da por investigadores y tratadistas, 
llegando alguno de ellos después de 
un magistral estudio de la misma a 
preguntar si existe la libertad. Nos­
otros creemos que sí y lo creemos así 
por una sensación material. La liber­
tad de movimiento, o la libertad en 
el fondo de nuestras conciencias, pue­
de ser algo esencial para el estudio de 
la responsabilidad penal, pero la li­
bertad de pensamiento es lo que trae 
como consecuencia la libertad políti­
ca, considerada ésta como lo hace 
Duguit, ya en el aspecto de libertad, 
derecho que fué reemplazado más tar­
de por el concepto solidarista de liber­
tad-deber.

Si limitamos la actuación libre de 
un sujeto en su movimiento o en su 
conciencia—considerando ésta como 
reflexión (así la estudia Fitche), o «co­
mo determinación autónoma del yo»— 
habremos hecho desaparecer la res­
ponsabilidad en que haya podido in­
currir este sujeto por el acto que rea­
lizó sin aquella ’ibertad doble, antes 
enunciada. En la expresión del pensa­
miento, cuando ésta se limita y cer­
cena, desajjarece la responsabilidad 
del sujeto, responsabilidad que debe 
tener todo ciudadano, para que así, 
despertando de su modorra y de su 
apatía por las cosas j'úblicas, sienta 
la sensación de aquella libertad que 
tan esencial ha de ser para el des­
envolvimiento de su actividad en la 
esfera social y en el campo del dere­
cho, donde-vive y donde actúa.

En el orden científico y en la disci­
plina de las ciencias L'.’ico-naturales, 
la libertad política no es indispensable 
para su desenvolvimiento, porque el 
campo experimental e-tá libre de to­
da presión y de toda limitación en el 
sentido de la libertad como la estamos 
tratando, pero en las disciplinas jurí­
dicas, la libertad es indispensable, el 
derecho no puede tener vida—verda­
dera vida—sin libertad, el campo ex­
perimental en estas ciencias es la so­
ciedad misma, y si és^a se encuentra 
limitada en su actuación, el derecho 
no puede coi rer toda la trayectoria 
que le ha sido marca la, porque en- ¡
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I cuentra el tore de la limitación que le 
imposibilita iodo movimiento en el 
sentido de la libertad.

Por la libertad han luchado todos 
los pueblos y todas la^ cosas, y se 
han producido las más grandes con­
mociones históricas. ¿Si ésta no exis- 

' tiese o no tuviese valor, habrían los 
pueblos realizado aquellas obras para 
defenderla? La historia nos enseña 
más que todas las palabras y todas las 
frases. Francia realize aquella gran 
revolución que procluio tanto dolor, 
tanta miseria y tanta víctima, en mo- 
mentos en los que comprendió que no 
podía vivir sin libertad—la revolución 
fué dolorosa, pero es el resultado de 
toda revolución, lo necesario es evi­
tarlas, porque cuando ellas están en 
marcha no puede señalarse su cauce, 
las pasiones se desbordan y arrastran 
—y dictó los Derechos del Hombre en 
1789, aquella página gloriosa de la 
historia de la libertad, de donde han 
tomado eseuoia y vida la mayoría de 
los partidos liberales del mundo. ¿Y 
aquellos derechos tenían precedentes? 
Unos sostenícn que fué producto de 
la evolución de las ideas, creyendo 
que tenían el fundamento en el Pacto 
social de Rousseau según las mani­
festaciones de Bomy y otros en las 
constituciones americana^, según el 
profesor Selinek; sea. de ello lo que 
quiera, lo ciirto es que vinieron a 
marcar una corriente en la historia 
del mundo. La libertad de ahora no 
puede ser la libertad aquella. Hoy se 
necesita la existencia dentro de ella 
de un gran contenido social, porque 
el sistema de la actualidad necesita la 
gran fuerza del grujió, para sostener 
la independencia de clase y la del in­
dividuo.

El individualismo tiene un pasado 
remoto, es lior de otras épocas, tenía 
como dice un ilustre autor—com,o ba­
se la filosofía estóica, y como repre­
sentación jurídica el derecho romano 
clásico. La concepción aristotélica y 
kartiana del Estado ha pasado de mo­
da. Segel, Abreus, Krause, etc., han 
perdido su oportunidad, nuevas ten­
dencias filosóíicG-jurídicas han susti­
tuido a aquéllas, pero todas éstas tie­
nen un marcado carácter social y en 
este sentido es como nosotros com­
prendemos la libertad.

Sin la existencia de esta libertad no 
puede tener realidad la justicia, con­
siderando ésta en el sentido filosófico. 
La justicia representa el equilibrio, la 
igualdad—la igualdad que consiste en 
tratar desigualmente a los que están 
en desiguales condiciones—y en esto 
nadie más interesada que la sociedad 
misma en que exista. La justicia tie­
ne como fuerza la sociedad en que 
actúa, como nomina la moral y el de­
recho. La moral como esencia de su 
contenido. El derecho como pauta y 
línea de actuación. ¿Puede regir el 
campo de la justicia un derecho si és­
te viviese sin libertad? El contenido 
será inmutable, porque la moral no 
puede en el campo de su acción ser 
limitada, pero cuando actúa y ésta es 
la realidad de la justicia, se encuen­
tra con límites en el derecho, que es 
su norma. Así en los pueblos anti­
guos la justicia no tenía carácter de 
tal, por su vinculación ; en los pueblos 
modernos el espíritu público ha cla­
mado por su robustecimiento. La im­
portancia en sí de la institución es 
transcendental ; ella, ai fin, es la ga­
rantía de toda desigualdad y la man­
tenedora del de^-echo.

JERONIMO BUGEDñ

Una opinión
Hace años que la profeso, y habría segui­

do inédita a no haber ocurrido el caso de 
Victoria Fernández, que ha tenido el pri­
vilegio de conmover la opinión pública, 
como si fuera cosa nueva, no obstante ha­
ber tenido numerosos precedentes ; pero en 
ellos las infelices procesadas no tuvieron la 
fortuna de que los magistrados que la con­
denaron recomendaran su indulto, ni por 
consiguiente de que se concediese, sino que 
hubieron de sufrir la grave pena impuesta. 
Atribuyó la actual benignidad a la piadosa 
campaña de la Prensa diaria inspirada, más 
que por un sentimiento humanitario, por un 
imperativo del sentido común. Por esto me 
parece que la solución dada no es definitiva, 
puesto que deja en pie el fondo del proble- 
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ma jurídico, es a saber : la naturaleza mo­
ral del acto ; ¿ es vitando, es laudable, o es 
indiferente ? Ahora que se está manipulan­
do la reforma del Código penal, es ocasión 
de tratar tema tan trascendental.

Hubiese preferido hacerlo yo en abstracto, 
pero se ha escrito y desvariado tanto en es­
tos días sobre el particular, que forzoso me 
ha de ser hacer alguna que otra alusión.

Sea dirigida la primera a ciertos escrito­
res que, acostumbrados a hacer gala de su 
ingenio,’ discurren con fácil y desenfadada 
pluma sobre «om ne le scibile», presentan­
do el asunto por su lado cómico. No podían 
faltar en esta ocasión, y he podido observar 
el daño que en la opinión pública, y aun 
entre personas ilustradas, ha producido una 
indiscreta fantasía, tendente a demostrarla 
rígida severidad de nuestra ley penal, y la 
imposibilidad en que se hallan los magistra­
dos de dar satisfacción a sus sentimientos 
piadosos, cuando las inspiran las circuns­
tancias del procesado, o la índole del he­
cho. .

No creo que haya habido ignorancia, sino 
simple preterición en beneficio del fulgor de 
la sátira, al aplicar únicamente a un buen 
movimiento de los jueces, y no a una dispo­
sición del Código la recomendación del in­
dulto ; pero tanto esto, como el tono gene­
ral del escrito, necesariamente han de engen­
drar la creencia errónea de que ni en las 
penas hay elasticidad, ni en la ley medios 
para atenuarlas, agravarlas y hasta eximir 
de ellas; ni por fin en los jueces ancho cam­
po donde ejercitar su inteligencia y satisfacer 
su piedad, o moderar el canon legal si en 
algún caso concreto resulta excesivamente 
vigoroso. Tal modo de predicar es, a mi 
entender, falso y disolvente.

Innecesario es que yo declare que he leí­
do todo lo que se ha publicado sobre el pro­
ceso de «la mujer que quiso ser madre» ; no 
es el presente un trabajo de refutación, sino 
solamente de exposición doctrinal, a modo 
de una tesis de doctorado ; pero es oportuno 
que lo justifique apoyándolo en mi amor a la 
verdad en general, que me impulsa a com­
batir cualquier error, sobre todo en el orden 
del derecho, y a mi convicción de que en 
el actual suceso nadie—-que yo sepa—ha da­
do en el hito.

Y es extraño, porque la ilustrada defensa 
ha demostrado excelente puntería, y que la 
Sala en su sentencia ha recogido todos los 
elementos de exculpación hábilmente aduci­
dos. Esos mismos fueron los que sirvieron 
de germen en mi cerebro y en mi concien­
cia a la convicción que con el abono de otros 
argumentos llego a su completo desarrollo 
fructífero, de que «el patrocinio de un niño 
ajeno estipulado en forma puramente priva­
da, no constituye delito ; «ni aun media re­
compensa».

El derecho romano en su espíritu filosófi­
co, será perdurable ; pero en ese complicado 
y caprichoso formularismo sería hoy absur­
do, y en la parte que todavía pesa sobre los 
Códigos modernos, sigue siendo un estorbo, 
una traba al progreso de éstos, a su confor­
midad con las nuevas ideas sociales y las 
costumbres modernas. En todas las ramas 
de nuestro derecho, se proyecta esa fatídica 
sombra, ese anacrónico infiujo, y como tam­
bién en las escuelas se enseña, sin combatir­
lo, los encargados de aplicar las leyes, lejos 
de restringirlo a los ritos legales inexcusa­
bles, lo extienden a otros que se les anto­
jan análogos; así vienen a dar mayor valor 
e importancia a la forma que al fondo, y 
pierden el sentido de la interpretación y del 
raciocinio.

El prohijamiento está autorizado por la 
ley de dos maneras, directa e indirectamen­
te. Mas, por costumbre, se hace también lla­
na y absolutamente. El Código civil lo re­
conoce con el nombre de adopción, pero lle­
nándolo de condiciones y requisitos que 
grandemente lo dificultan, y hasta lo impo­
sibilitan en la edad en que con más vehe­
mencia se suele sentir el ansia de sucesión, 
y cuando mayor es el horizonte de goces y 
de provechos que de él se esperan.

Las casas de maternidad y las inclusas es­
tán autorizadas a entregar a sus pupilos a 
quien los pida con propósito adoptivo, per­
mitiendo elegir entre varón o hembra, y des­
de recién nacido hasta púber. No investigan 
la edad de los benéficos solicitantes, ni su 
estado, ni si tienen o no hijos, ni su posi­
ción social ; ni se usa ninguna formalidad 
solemne fuera del oportuno asiento en el li­
bro correspondiente. De estas adopciones, 
que son las más frecuentes y numerosas, no 
se toma razón en el Registro civil, lo cual 
no estorba que los adoptados figuren en la 
familia como verdaderos hijos, aún habién­
dolos naturales, y sean conocidos y llama­
dos por el apellido o nombre del adoptante. 
Puesto que tan repetidos hechos son públi­
cos y notorios ; que los citados estableci­
mientos son instituciones oficiales, y que 
éstos los consienten y hasta los estimulan, 
paréceme lógico concluir que el hecho en sí, 
es perfectamente lícito.

V. NAVARRO
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El nuevo Código 
penal de Alemania

La república alemana prepara la 
promulgación del nuevo Código Pe­
nal. El Consejo del Reich lleva ya de; 
dicadas varias sesiones públicas a la 
discusión del proyecto presentado.

Una nota singular de las tendencias 
y orientaciones futuras de la Repúbli­
ca es que en dicho Código se tiene 
presente la posibilidad de que sea 
aplicado en tiempos futuros a Aus­
tria, lo que revela que la idea de la 
fusión confederada en ambos países 
gana cada día terreno en el ánimo de 
los partidos políticos.

Es muy notable la petición elevada 
al Reich por la ciudad de Hamburgo, 
solicitando sea abolida en el nuevo 
Código la pena de muerte. A esta pre­
tensión se ha opuesto Prusia decla­
rando que no considera todavía llega­
do el momento de abolir la terrible 
pena. La opinión de Prusia ha preva­
lecido en el Consejo del Reich y pa­
rece que la pena de muerte continua­
rá declarada y aplicada por el futuro 
Código, si bien se modifica en parte 
su aplicación en el sentido de aplicar­
la tan sólo al asesinato y teniendo en 
cuenta especiales circunstancias de 
gravedad de esta figura de delito.

El proyecto conserva las elevadas 
penas del Código actual en los casos 
de alta conspiración contra la Patria.

En los preceptos que castigan los de­
litos electorales se introduce una cu­
riosa modificación consistente en la 
nueva figura de delito de «Difamación 
con fines electorales», siempre que es­
ta difamación irrogue un perjuicio 
económico a la víctima.

Asimismo se consideran delitos ; El 
insulto o injuria a los poderes del 
Reich y de los Estados federales; la 
incitación a denegar el pago de im­
puestos y contribuciones; la disolu­
ción por medio de amenaza o de fuer­
za de asambleas y manifestaciones de 
carácter público; el delito de duelo, 
al que se aplica la pena de prisión, y, 
finalmente, serán severamente pena­
das las llamadas «Feme», o asociacio­
nes secretas que tengan como fin el 
atentado personal o la propaganda en 

i cualquier forma contra la vida o la in- 
Î tegridad de algún ciudadano.

Cíiúlíííjiiiiiíi
La defensa del pobre.

Nada hay que más enaltezca la misión de 
los abogados que la defensa de los pobres. 
Actualmente está encomendada a todos los 
que pertenecen al Ilustre Colegio de Aboga­
dos de Madrid.

Y hay que reconocer que los abogados ma­
drileños prestan su debida asistencia a tan 
hermoso cometido. Sin embargo, un criterio 
imparcial señalaría defectos e inconvenien­
tes en la práctica de dicha generalidad.

Es este tema que ofrece diversidad de as­
pectos, de los que reiteradamente se han ocu­
pado en las juntas generales los abogados. 
Nosotros queremos estudiar el asunto con to­
da veracidad. Como don Miguel Cabrera ha 
llevado una proposición que revela una plau­
sible inquietud y un noble anhelo de l'evar 
a la perfección el -turno de oficio, la oubli- 
camos, prometiendo seguirnos ocupando del 
problema en esta sección y números sucesi­
vos :

«La plausible orientación de encomendar 
la defensa de los pobres legales a todos los 
colegiados, ni ha ofrecido en la práct'ca el 
debido resultado por múltiples concausas, 
ni constituye sistema perfecto o de apiecia- 
ble perfección. De todos sus inconvenientes 
surge como primordial, el de corresponder 
en ocasiones la defensa de causa o pleito de 
grandes dificultades a quien c.arece de la 
experiencia profesional necesaria para lle­
var a cabo la difícil misión, esto es, a letra­
do de reciente incorporación al Colegio y 
novel en el ejercicio de la profesión.

Bastaría este solo motivo para justificar es­
te proyecto, pero, en íntima conexión con 
aquél, podemos advertir una gran necesi- 

: dad sentida hace tiempo en nuestra corpora­
ción : la de capacitar en la práctica a los 
abogados que comienzan a defender, ya que 
no puede llenar este fin debidamente, el es­
tudio de universidad.

Apreciamos, finalmente, otro aspecto de 
consideración, el de recompensar la labor, 
facilitando medios remuneratorios con la 
exención en parte del tributo industrial, 
porque es bien justa la cooperación colecti­
va para ayudar al abogado del pobre, ya 
que la labor corresponde al total de los co­
legiados.

En síntesis de lo expuesto tendemos a 
conseguir : La defensa del pobre con la má­
xima garantía de aptitud profesionaL La 
creación de un núcleo de colegiados que en 
la debida gradación encontrarán un a modo 
de colegio, escuela, o Universidad forense 

para su capacitación y la ayuda económica, 
indemnización debida, a los que dediquen 
su trabajo de abogacía con carácter de per­
manencia a esta especial modalidad

Esto verificado habremos contribuido al 
mejoramiento del alto ministerio del abo­
gado ; cumplida la insuperada misión de la 
defensa del pobre y del orden social, con­
tribuyendo en brillante participación al fin 
de la Justicia.

Y para ello, el Colegial que suscribe, tie­
ne el honor de someter a la aprobación de 
nuestro Ilustre Colegio la siguiente propo­
sición ;

«Se instituye la «Defensa del Pobre», con 
sujeción a los preceptos de observancia si­
guientes :

Por razón de la materia
Los asuntos judiciales de los pobres lega­

les se considerarán divididos en los tres tur­
nos siguientes :

Turno primero. — A) Causas criminales, 
cuyo conocimiento está atribuido poi’ la ley 
al Tribunal de Derecho. B) Recursos de ca­
sación en materia criminal y en segundo lu­
gar. C) Recursos de casación de Tribunales 
Industriales en segundo lugar. D) Inciden­
tes de pobreza en todas las instancias para 
litigio posterior.

Turno segundo.—A) Causas criminales 
para cuya resolución se constituyen el Tri­
bunal del Jurado. B) Recursos de casación 
criminales en primer lugar. C) Recursos de 
casación de Tribunales industriales en pri­
mer lugar. D) Recursos de casación crimi­
nales y de Tribunal Industrial en defensa 
de recurridos.

Turno tercero.—A) Actuación en asuntos 
civiles de cualesquiera clase, con la sola 
excepción del expreado anteriormente. B) 
Actuación en asuntos mercantiles de toda 
índole. C) Actuación en asuntos contencio­
sos administrativos. D) Recurso'^ de casación 
civiles y contenciosos. E) Recursos de casa­
ción criminales y de Tribunal Industrial en 
tercer lugar.

Por razón del tiempo.
Regla primera : Los colegiados al inscri­

birse como tales, o los que llevaren menos 
de tres años ejerciendo la profesión, estarán 
obligados a la defensa de los asuntos com­
prendidos en el turno primero.

Regla segunda.—Los abogados, cuya du­
ración en el ejercicio de la profesión ex­
ceda de tres años y no pase de seis, deberán 
desempeñar la defensa del pobre, en las 
cuestiones judiciales, que se relacionen en 
el turno segundo.

Regla tercera.—Los letrados que continua­
ren ejerciendo más de seis años y menos de 
nueve, actuarán en los litigios que se expre­
san en el turno tercero.

Por razón de la obligación.
La defensa del pobre dará lugar a dos si­

tuaciones legales, a saber ;
Primera: Obligatoria, para todos los co­

legiados hasta cumplir los nueve años como 
ejercientes y con arreglo a los preceptos an­
tes mencionados.

Segunda : Voluntaria, para cuantos cole­
giales soliciten su inscripción como deff^nso- 
res del pobre, o sean los que ejerzan más 
de nueve años ; una vez clasificados en la 
cuota de contribución, de la que se les asig­
ne, obtendrán la rebaja de la misma en una 
mitad de su importe.

Para la verificación del repartimieu<-o de 
asuntos la Junta directiva del Ilustre Cole­
gio dispondrá la inscripción de los letrados 
por orden alfabético, sin diferenciar los vo­
luntarios de los obligados, cuidando de fijar 
en sitio público de las dependencias del Co­
legio en los Juzgados, Audiencia y Tribunal 
Supremo, una diaria relación, comprensiva 
de los oficios remitidos por Secretarías en so­
licitud de nombramiento de abogado de po­
bre, con expresión de la fecha, asunto y 
dél abogado a quien correspenda la defen­
sa, llevándose también por la Secretaría, li­
bro relación de los oficios que diariamente 
sean remitidos en solicitud de defensa, con 
asiento diario de recepción de los mis­
mos.»

La defensa de oficio en la actua­
lidad

Los estatutos del Colegio de Abogados de 
Madrid, la establecen en los artículos 6o al 
67, y contiene una importante novedad, que 
es justo airear por cuanto afecta, no sólo a 
cargas a levantar por los letrados, sino a 
servicio público que representa.

Nos referimos al Comité de Consultas y 
establece :

«Los que pretendan ser defendidos de ofi­
cio ante los Tribunales, lo solicitarán del 
Colegio directamente o por mediación de 
los Tribunales mismos, entregando en la 
Secretaría de aquél los documentos y ex­
presando las razones que sirvan de base a 
su derecho.

Todo ello será comunicado a un Comité 
de Consultas, el cual, en el término de un 
mes, a partir de la presentación de los ante­
cedentes, dará dictamen sobre la proceden­
cia de las pretensiones del solicitante.

Si la ley señalare para la actuación judi­
cial de que se trate un término menor, den­
tro de él vendrá obligado el Comité a des­
empeñar su misión.

Se exceptúa de lo dispuesto en este título
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la defensa de los procesados en causa cri­
minal, a quienes se designará sin dilación, 
por el secretario de la Junta de gobierno, 
el letrado que se halle en turno.

El Comité de Consultas para la defensa 
de oficio estará constituido por siete cole­
giales ejercientes, designados por la Junta 
de gobierno con arreglo a lo dispuesto en el 
núm.ero ii del artículo 30.

Cada vocal estará asistido por un suplen­
te designado en la misma forma, para sus­
tituirle en caso de enfermedad, ausencia o 
imposibilidad de cualquier género.»

Actualmente está formado por los señores 
don Fermín Perosterena, don José Corona 
Pareja, don Eduardo Gilaber, don Antonio 
Pérez Crespo, don Rafael Santamaría, don 
Fernando Marabini y don Rafael Salazar 
Alonso.

Los dictámenes son gratuitos y sólo po­
drán ser comunicados a la persona que los 
solicite.

Los vocales, los suplentes y los pasantes 
de este Comité no podrán encargarse en 
ningún caso de la defensa de los litigantes, 
cuyos asuntos hayan estado sometidos a la 
deliberación del mismo.

Dictaminada la petición formulada en 
sentido favorable a las pretensiones de de­
fensa gratuita, se designará al letrado que 
en turno corresponda, comunicándose el 
nombramiento al solicitante para que inicie 
la acción ante los Tribunales de Justicia y 
entregándose los antecedentes del asunto, 
con el dictamen recaído, al letrado desig­
nado.

Cuando el Comité de Consultas pronun­
cie su informe en contrario a la pretensión, 
no tendrá el litigante derecho a que se le 
nombre defensor de oficio sin perjuicio de 
su libertad para designar otro abogado.

Como hemos dicho el turno de oficio está 
repartido entre todos los colegiales.

Sería de desear, sin perjuicio de las re­
formas propuestas, que el Comité de Con­
sultas actuara con más frecuencia y que por 
el Decano del Colegio se invitara a los jue­
ces y Tribunales para que esa institución tan 
digna de encomio tuviera la eficacia precisa 
por bien de la Justicia.

PROCESOS CELEBRES 

La causa contra el librero 
don Antonio Miyar

Abril de 1831.
(Continuación)

La señora Marcoartu, al verse sorprendida, 
comenzó a dar grandes voces, diciendo : 
«Aquí no tiene nada que hacer la Justicia.»

Los gritos de la dama debieron servir de 
señal a su marido, quien al ver al alcalde 
de Corte penetrar en su habitación se arro­
jó por un balcón que daba a la calle de Can- 
tarranas, hoy de Lope de Vega.

Zorrilla gritó : «¡ A ese ! i A ese !», pero 
la persecución fué inútil.

El registro.
Se procedió al registro del domicilio del 

ingeniero Marcoartu.
Sobre la mesa del gabinete había una car­

ta, húmeda todavía, escrita con tinta común, 
pero entre los renglones se había escrito con 
tinta simpática.

Sobre la mesa estaban los ingred'entes 
que habían sido utilizados para escribir la 
carta.

Mientras se practicaba el registro, el al­
guacil Magín Pascual anunció con grandes 
voces que un hombre estaba debajo de una 
cama. Trasladados a la habitación hallaron 
a don Antonio Miyar entre la cama y la pa­
red, Le apresaron y fué conducido a la cár­
cel.

Detenciones.
Aquella noche fueron reducidos a prisión 

Olózaga, Bringas, Torrecilla y don Rodrigo 
Aranda.

Don Antonio Miyar.
Era natural de Corao, concejo de Onís, 

provincia de Oviedo. Tenía treinta y cinco 
años y estaba casado con doña Rufina Orte­
ga, vivía en la calle del Príncipe, número 2, 
dedicado al comercio de libros.

Negó toda participación en la conspiración 
por que se le acuaba. Justificó su esrancia 
en casa de Marcoartu por ir a visitar a las 
señoras y hablar con dicho ingeniero de un 
pedido de libros. Al sentir tas voces v dar­
se cuenta de la entrada del alcalde de Cor­
te y sus secuaces, buscó una salida, entran­
do en la alcoba donde fué detenido.

Justificó lo que hizo aquella tarde, que 
visitó el Convento de Portaceli. Hable en 
su librería con el doctor don Juan Balucha- 
na y a don Manuel Pueyes, de quienes se 
despidió diciendo : «Voy al correo y soy en 
seguida con ustedes.»

El proceso.
Instruida causa por este hecho, el señor 

Miyar fué acusado por el fiscal, que solicitó 
. para él la pena de horca y que, después de 
ejecutado, se le colgara al pecho un cartel 
con letras grandes en que se leyera : «Por 
revolucionario».

El fiscal basaba su acusación principal­
mente en la carta encontrada en casa del in­
geniero Marcoartro, escrita, según los peri­
tos, por Miyar, por haberse este escondido en 
la alcoba, el haberse encontrado entre los pa­
peles de Miyar, algunos con signos masóni­
cos. Respecto a estos papeles Miyar afirmó 
no sabía su significado y los papeles eran 
simples cartas de recomendación que le ha­
bían proporcionado en Amberes. Para el 
fiscal esta exculpación era inadmisible, pues 
creía que el hombre no necesita otra reco­
mendación que su dinero.

La defensa.
Estaba encomendada al famoso Cambro- 

nero, quien hizo un brillantísimo informe de 
defensa, negando la participación de Miyar 
en los sucesos. La carta no fué escrita por 
su defendido, que no tuvo tiempo de escri­
birla en el cuarto de hora que estuvo en la 
casa del ingeniero. La carta constaba de no­
venta y cinco renglones que contenían cifras 
que exigían mucha reflexión, y noticias que 
necesitaban confrontación con los originales
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de donde se sacaban; la carta dijo estaba 
escrita con tinta simpática, y por si cabía du­
da estaba puesto ya el sobre, dirigido a Mr. 
Puynaire, casa de Madame Chapolle-Bayo- 
na. Tampoco podía suponerse qúe Miyar 
llevara escrita la carta, pues ninguna arru­
ga, ningún doblez permitían tal creencia. Se­
ñaló la circunstancia de que en casa de Mi­
yar no se encontraron papeles ni documentos 
que revelaran su participación en ios suce­
sos.

De esta forma, el señor Cambronero, fué 
rebatiendo los cargos que contra Miyar acu­
mulaba el fiscal. Por ejemplo: Negó e^ ca­
rácter masónico de aquellos signos, conjun­
to de letras y palabras Ininteligibles escri­
tas por un comerciante a otro, como señal de 
recomendación.

Miyar solicitó nuevo reconocimiento de le­
tras, y los peritos que, anteriormente le ha­
bían hecho, rectificaron su primer testimo­
nio, afirmando su seguridad de que Miyor 
no había escrito la carta, carta que sólo pu­
do hacerse en «tres o cuatro horas»

La Sala de Corte, compuesta del goberna­
dor don Esteban Costa, y de ios señores He- 
rrer, Lasanca, Zorrilla y Galindo, condenó 
a don Antonio Miyar a la pena ordinaria 
de muerte en horca, y que después de eje­
cutado se le pusiera pendiente del pecho un 
cartel que dijera : «por revolucionario».

Don Antonio Miyar murió ahorcado en la 
plaza de la Cebada a las doce y media del 
día II de abril de 1831.

* * *
En el Palacio del Congreso, en su salón 

de sesiones figura en un medallón con letras 
nio, afirmando su seguridad de que Miyar

El delito de lesiones
y la Medicina legal

Nuestro vetusto Código penal, en sus ar­
tículos 431, 433 y 602, establece grados va­
riables de penalidad para el causante de 
lesiones, atendiendo al tiem.po que tardan 
en curar las mismas y a las perturbaciones 
y secuelas que originan al lesionado, tales 
como una deformidad o la pérdida de un 
órgano o miembro más o menos importante. 
Las mismas o parecidas distinciones se es­
tablecen en los códigos de nuestros herma­
nos de la América Latina.

El concepto de deformidad y de miembro 
principal y no principal ha .lado lugar a in­
teresantes informes periciales y a una copio­
sa jurisprudencia, ya que el Código no de­
fine estos vocablos. Pero con ser tan intere­
sante este aspecto de la cuestión, lo sosla­
yamos hoy, para ocuparnos tan sólo del pro­
nóstico legal de las lesiones.

La manera simplista con que el legislador 
ha resuelto el problema de determinar la 
mayor o menor gravedad de los heridos fi­
jándose en el tiempo que tardan en curar 
y marcando arbitrariamente los plazos de 
quince, treinta y noventa días, no puede 
admitirse hoy, dado el estado de nuestros 
conocimientos científicos. El problema es 
mucho más complejo y sólo' la ciencia mé­
dica puede resolverlo.

Hay, en efecto, heridas que tardan varias 
semanas en curar, y, sin embargo, bajo el 
punto de vista puramente médico son de pro­
nóstico leve y en cambio olías lesiones, que 
a pesar de curar rápidamente, son extraor­
dinariamente graves. Una herida penetrante 
de pecho con perforación del pericardio, por 
ejemplo, puede curar en menos de quince 
días si el herido ha sido atendido con ra­
pidez y pericia en un centio quirúrgico bien 
organizado ; en cambio, una pequeña herida 
de los tegumentos, sin importancia real, 
puede tardar muchas sem.anas en curar e 
incluso determinar la muerte. De ambas 
modalidades- podíamos presentar infinidad 
de casos, vistos por nosotros en la Clínica 
de Traumatología de Urgencia que el Ayun­
tamiento de Madrid tiene establecida desde 
el mes de enero del pasado año. Transcri­
biremos tan sólo un caso de interés tal, que 
su sola exposición rebasa la demostración 
de nuestra tesis mejor que ningún argu­
mento.

Un muchacho de veintiún años, ingresa 
en la clínica con una herida penetrante de 
vientre, inferida .con arma blanca. En la 
laparatomia que se le practicó, nos encon­
tramos con una doble perforación del intes­
tino ciego, que fué suturada en el acto y 
con signos de apendicitis crónica, por lo que 
se le hizo la operación curativa necesaria. 
Este lesionado, no sólo quedó con integri­
dad funcional de su intestino herido, sino 
que también quedó curado de su antigua 
apendicitis. Y si en buena lógica, lo que es 
causa de la causa, es causa de lo causado, 
al agresor corresponde el mérito de haber 
puesto a su víctima en condiciones de ser 
curado de una afección que tan en grave 
peligro ponía su vida. Con arreglo a los 
mencionados artículos del título VIII del 
Código Penal, cuenta, aparte de las circuns­
tancias del hecho, la falta cometida por el 
victimario es tan leve, siendo en cambio tan 
notables los beneficios obtenidos que sería 
preciso recurrir a un Código premial, para 
sancionar este hecho.

Ahora bien, esta misma lesión inferida a 
un individuo en una poblaiión donde no 
exista un Centro quirúrgico que pueda aten­
derle rápidamente, es cap¿'Z de originar una 
fístula cstercorácea de muchoe meses de du­
ración y por ende constituir un delito gra­
vísimo de lesiones o determinar la muerte 
del ofendido en menos de cuarenta y ocho 
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horas; es decir, un homicidio. ¿ Es justo ha­
cer responsable al agresor de hechos que no 
dependen de su voluntad y ajenos a su in­
tención ’ Creemos con nuestro insigne maes­
tro el pmfesor Maestre, que en todo hecho 
que motxva delito, hay que distinguir siem­
pre entre responsabilidad civil y respon­
sabilidad criminal. La responsabilidad 
criminal debe medirse primordialmente 
por la libertad y la intención y secundaria­
mente por la relación soccii entre la víctima 
y el victimario. El tiempo de duración de 
las lesiones y los daños y perjuicios que 
éstas hay.an podido ocasio.nar deben tan sólo 
servir de norma para graduar la responsa­
bilidad civil.

Podíamos prolongar este artículo exami­
nando d? qué modo otras causas, ajenas al 
ofensor, influyen en el pronóstico de las le­
siones, unas dependientes del medio, como el 
calor, estado higrométrico, la vivienda, los 
medios de subsistencia, etc., otras inherentes 
al ofendido, como el alcoholismo, las enfer­
medades diatésicas e infecciosas, la tubercu­
losis, su constitución orgánica etc., etc., pe­
ro creemos que con lo anteriormente apun­
tado basca para poner de manifiesto el divor­
cio existente entre la Ley y la Ciencia, de 
tal suer e que lesiones calificadas de leves 
por ia ciencia son graves para la ley y vi­
ceversa.

Urge, por tanto, modifie'-r la Ley, si se 
quiere mantener el principio del daño mate­
ria! para graduar la pen-a, en el sentido de 
que la gravedad mayor o n.-enor de una le­
sión sea definida exclusivamente por la 
ciencia quirúrgica. En^cnduindolo así otros 
países, asignan ai médico un puesto impor­
tantísimo en la resolución de esta cuestión, 
tanto más importante, afirma Lacasagne, 
cuanto más perfecta es 'a legislación.

Dr. J. PEREZ MARIN

NOTA OFICIOSA .

£1 pleito de la Aldea 
de San Nicolás

Se ha facilitado en el Ministerio de Gra­
cia y Justicia la siguiente nota, que inser­
tamos con mucho gusto :

«En el Ministerio de Gracia, y Justicia se 
han recibido hoy noticias muy satisfactorias 
de cómo fué acogida por todos los intere­
sados y cómo va ejecutándose la resolución 
del Gobierno recaída en el famoso asunto 
de la Aldea de San Nicolás.

La Comisión ejecutora nombrada por el 
Gobierno, presidida por don Mariano Cáce- 
res, uno de los más legítimos prestigios de 
la Magistratura española, ha estado recien­
temente en la Aldea, donde fué recibida con 
unánime entusiasmo, traducido en aclama­
ciones cordiales al Rey, al Gobierno y al ge­
neral Primo de Rivera.

En honor a la verdad, el decreto que pone 
término a la cuestión es lealmente acatado, 
y hasta ha sido bien acogido por los pro­
pietarios, quienes acaso coinciden ahora con 
los colonos en concretar el causante de lo 
anteriormente ocurrido, y lamentan no ha­
ber facilitado oportunamente una solución 
armónica.

Sin requerimiento alguno, cumpliendo el 
decreto, el principal de los propietarios, don 
Manuel Hernández, se apresuró a entregar 
a la Comisión los títulos de propiedad, dan­
do las órdenes convenientes para que la re­
presentación de los propietarios en la Aldea 
se pusiera a las órdenes de la Comisión. Así 
se hizo, y el representante de los propieta­
rios, con plenos poderes de éstos, don Ma­
nuel Díaz, firmó el acta de deslinde, expre­
sando su conformidad respecto a la parte 
que ha de adquirir el Estado. El deslinde, 
tanto de la finca como de las partes no dis­
cutidas a los propietarios, se practicó sin 
divergencia y sin protesta alguna, quedan­
do sólo pendiente de resolución hasta que 
se aporten determinados documentos la ad­
judicación de un cercado que hace tiempo 
fué objeto de un interdicto.

En la Aldea hay júbilo general, y hasta 
se han reanudado relaciones que habían si­
do interrumpidas. Los colonos que fueron 
desahuciados han vuelto a posesionarse de 
sus parcelas ; y tan cordialmente se está rea­
lizando todo, que ni siquiera se han suscita­
do cuestiones con los actuales aparceros de 
las suertes que habían sido objeto de desahu­
cio, pues todos han estado conformes en 
que éstos levanten las actuales cosechas. Só­
lo queda pendiente de resolución una cues­
tión que afecta a 57 colonos, que aparecen 
como adquirentes de sus fincas en la época 
del anterior propietario, sin estar justificado 
el pago ni a aquél ni a los actuales, pero 
esta cuestión está en vías de solución sin 
dificultades.

El ministro de Gracia y Justicia no ocul­
ta la agradable impresión que las noticias 
recibidas le han producido, y se complace en 
comunicar éstas a la Prensa porque le es 
muy grato reconocer que en esta ocasión la 
Prensa, tanto de Canarias como de la Penín­
sula, apreciando unánimemente la necesidad 
de resolver la cuestión en términos de equi­
dad y moral y la rectitud de propósitos en 
el Gobierno, ha facilitado en grado muy es­
timable la solución que consecuencias tan 
beneficiosas para todos los interesados—y el 
principal interesado es el país—ha de pro­
curar.»
[♦Z^I*I*X*I*I*I*I*I*I*I*X*I*I*Z*I*I*I*I*I*I*I*Z^^^^
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La muchacha que fingió un delito
Los periódicos publicaron con toda 

extensión la noticia que conmovió al 
barrio populoso y simpático de los 
Cuatro Caminos.

Una muchacha se había confesado 
autora de un crimen. Para impedir su 
deshonra con un cuchillo había heri­
do al hombre que intentaba atrope­
llarla. Ahí estaban las huellas de san­
gre que eran la prueba plena de la 
verdad de su propia denuncia.

Alguien vió correr a un hombre por 
el descampado. El suceso empezaba 
a tener grandes visos de realidad.

Afortunadamente esta vez el juez 
que instruía las diligencias sumaria­
les, no se dejó alucinar por la fanta­
sía de la muchacha y lejos de entre­
garse a su relato inquirió hasta com­
probar que Julia Bermejo había men­
tido.'

El suceso no puede pasar, sin em­
bargo, inadvertido. Lleva al pensa­
miento a noticias recientes de errores 
colectivos, de locura colectiva, que hi­
cieron suponer asesinado a un pastor 
que todavía vive.

¡ Cuántas veces fantasías como esas 
que acabamos de recoger han condu­
cido a la cárcel a inocentes !

Esa chiquilla es una enferma, urge 
su vigilancia, corre prisa su posible 
curación.

Nos recuerda varios casos verdade­
ramente terribles de errores judicia­
les, producidos por declaraciones de 
mujeres.

Los refiere Guilhermet en su libro 
«Comment se font les erreurs judi­
ciaires», y salvando ciertas aprecia­
ciones respecto a la credibilidad de 
las mujeres, vamos a referirlos por su 
notorio interés.

En 1835 se declaraban numerosos 
incendios en Groseuvres y particular­
mente en la granja de un sujeto llama­
do Chapelain.

Las primeras pesquisas dieron por 
resultado la detención de un pastor 
apellidado Lefebre, que servía a las 
órdenes de Chapelain. A pesar de esta 
medida, los incendios continuaron 
con idéntica inusitada frecuencia. Y 
fué detenida también una amiga de 
Lefebre, llamada Plaisance, joven cria­
da de servir.

Los interrogatorios fueron estrechí­
simos, y los detenidos terminaron por 
confesar sus crímenes, llegando has­
ta señalar al inductor un señor Dehors, 
propietario de Erreux, que había en­
tregado a Lefebre 250 francos, que 
habían cogido a éste al detenerle.

Sobre todo Plaisance, con energía, 
con todos los aspectos de la más pu­
ra verdad, acusó a Dehors que com­
pareció ante los Tribunales el 25 de 
mayo de 1835.

En el acto de la vista el abogado de 
Dehors se puso repentinamente en­
fermo. Tenía el Tribunal sin duda el 
prejuicio de la lentitud en el procedi­
miento, a la que atribúyense innume­
rables males que para evitarlos lleva 
a la prisa, y señaló el juicio para cua­
tro días después.

Correspondió a Berryer la defensa 
de Dehors, pero a pesar de su arre­
batadora elocuencia, su cliente fué 
condenado a trabajos forzados a per­
petuidad y una indemnización de fran­
cos 23.000 por daños y perjuicios. Lefe­
bre también fué condenado y la joven 
Plaisance fué absuelta.

El Tribunal de Casación estimó co­
mo circunstancia de indefensión el 
pequeño plazo concedido a la, defensa 
de Dehors y anuló la sentencia, orde­
nando se viera el juicio nuevamente, 
con las debidas garantías.

Y en 1 de diciembre de 1835, De­
hors ocupó otra vez el banquillo. Nue­
vas acusaciones y la misma condena.

Pero los abogados del Colegio de 
Rouen, noticiosos de la forma en que 
se había desarrollado el proceso, con­
vencidos de la inocencia de Dehors, re­
dactaron una exposición al Tribunal

de Casación y hallados nuevos defec­
tos de formas, el fallo se anuló nue­
vamente.

Mientras se producían estos inci­
dentes, los incendios continuaban de­
solando la comarca, y al fm el Jurado 
del Sena dictó veredicto de inculpabi­
lidad, ante la evidencia de que las de­
claraciones de Plaisance eran menti­
ra y ella sola la autora de los delitos.

Laillier y Vonovea, en sus «Erro­
res judiciales», exponen otro caso de 
interés :

El 24 de abril de 1883 compareció 
delante del Tribunal de Loir-et-cher, 
Eugenio Saussier, leñador de Huis- 

I seau-s u r-Gosson (departamento de 
Blois).

Era padre de familia y la acusación 
que sobre él pesaba era por violación.

Se celebraba la vista a puertas ce­
rradas, y el único testigo era la su­
puesta víctima.

La muchacha sostenía que el proce­
sado había abusado de ella en el bos­
que de Chambord.

Fueron inútiles las protestas de 
Saussier. Le condenaron a quince años 
de trabajos forzados.

Al oir la condena, el procesado se 
entregó a manifestaciones violentas de 
dolor y de indignación; se golpeaba 
la cabeza •'•ontra la barra de los acusa­
dos y se tiraba al suelo lanzando gri­
tos de cólera y desesperación. Los 
gendarmes tuvieron que sacarle a la 
fuerza de la Sala.

Saussier fué enviado a Nueva Cale­
donia.

Tres años más tarde, el 18 de mayo 
de 1886, la mism aacusadora, compa­
recía ante el mismo Tribunal como 
acusada. El 25 de abril anterior, ha­
bía dado muerte a su hijo de cuatro 
meses. Después de haber intentado 
en vano estrangularle, le había aplas­
tado sobre una muela de afilar, mien­
tras que con sus manos le ahogaba. 
Confesó su crimen.

Era el mismo presidente, M. Tou­
che, que había dirigido los debates 
del proceso Saussier, quien, presidía 
este nuevo.

El presidente recordaba detalles de 
aquella causa y pensó que quien es 
capaz de matar a su hijo bien puede 
serlo de mentir, y a varias preguntas 
terminó declarando la inocencia de 
Saussier.

¡El histerismo! Suele ser la causa 
de esas denuncias falsas, de esas men­
tiras sostenidas con el fuego de la ver­
dad y a veces del delito mismo.

Brouardel traza el siguiente retrato 
de la histérica; «La mujer histérica 
es viva, inteligente, muy interesante 
por su conversación, tiene el talento 
de pasar de un asunto a otro con ra­
pidez y comodidad ; por encima de to­
do quiere gustar fuera de toda idea 
de coquetería, engatusa a su interlo­
cutor; es preciso que se ocupe de 
ella.»

El histerismo ha empezado a pre­
ocupar seriamente a la ciencia médi­
ca. Y a la penal también.

Sin embargo no sería muy fácil 
convencer a los Tribunales de que el 
histerismo es causa, cuando no de 
exención, de responsabilidad, .por lo 
menos de atenuante.

Y entre las enfermas de este tipo se 
dan con irecuencia las que producen 
falsos testimonios, no por móviles de 
interés o de pasión.

La histérica, dice Legrand de Sau- 
lle, no retrocede ante la declaración 
falsa, jura falsamente o escribe anóni­
mos.

«Histérica—dice Guilhermet —tam­
bién, la que acusa falsamente a su 
criada de haber robado objetos que 
ella misma sustraía. Histérica, en Tin, 
la joven que atribuye atentados con­
tra su virginidad a sacerdotes, a maes­
tros, a todos aquellos a quienes el es­
cándalo puede comprometer, llegando 
a simular el embarazo, lanzando acu-
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saciones insensatas contra su padre, 
su hermano, el médico que la asiste.»

Otros casos podríamos citar y otras 
consideraciones nos sugiere el suceso, 
pero el temor de hacer interminable 
esta crónica de una parte y de entrar 
en terrenos más apropiados para otra 
sección, nos obliga a poner punto a 
estas líneas.

Lo interesante en definitiva, era se­
ñalar cómo en sucesos como el de Ju­
lia Bermejo, hay motivo para detener 
la atención, y en vez del comentario 
irónico, debe buscarse el estudio se­
reno y la advertencia para médicos y 
jueces.

Este número ha sido
visado por la censura

Apostillas al proyecto de refor­
ma del libro 2.° del Código de

Comercio
j El artículo 13 del proyecto que ve- 
¡ nimos estudiando necesita o aclara­

ción o modificación total, por lo que 
respecta a su párrafo segundo. En él se 
dice que cuando no se hubiere pacta­
do en la escritura social que la ges­
tión sea limitada a alguno de los so­
cios se requerirá para la adopción de 
las medidas que exige la administra­
ción normal, el acuerdo unánime de 
ellos, si se tratare sólo de dos, y si 
fueren más tendrían que ser adopta­
das por mayoría no sólo de personas, 
sino de capital.

Supongamos por ejemplo que una 
Sociedad colectiva (que es el caso de 
que se trata) en cuya escritura so­
cial no se hubiere determinado quién 
llevará la administración ; por nece­
sidad del mismo negocio, uno de los 
socios tiene que salir de viaje, y en es­
te interregno el otro socio que se que­
dó, cree conveniente aprovechar una 
oportunidad que se le presenta para 
realizar una operación de cierta im­
portancia, y con la cual a su regreso 
el otro no se muestra conforme, ¿es 
que tiene que deshacerse la operación, 
perjudicando con ello al tercero que 
contrató creído en la capacidad que 
necesariamente debe tener uno de los 
colectivos? Es indudable que no, por 
la sencilla razón de que ese tercer co­
merciante nada tiene que ver con ese 
defecto de constitución en una Socie­
dad cuyos componentes tienen res­
ponsabilidad ilimitada. Pero hay más: 
¿es que ese negocio, por la ausencia 
de uno de ios componentes, va a para­
lizar su tráfico normal? Tampoco. Aho 
ra examinemos el caso de aquel otro 
socio que sale con una misión concre­
ta fuera de la localidad donde radique 
la Sociedad, y que en el curso de su 
viaje se le presenta un negocio conve­
niente según el párrafo segundo del 
referido artículo, no puede contratar 
sin previo acuerdo, y como con arre­
glo ai artículo 19 del referido proyecto 
tampoco el socio podrá operar par­
ticularmente sin autorización, he aquí 
un motivo suficiente para suponer que 
muchas operaciones se perderán con 
perjuicio de los intereses sociales.

Pues aún queda otro error a nues­
tro juicio de grave trascendencia; se 
exige que para los acuerdos se tenga 
en cuenta el capital aportado por ca­
da socio, es decir, que aquellos que 
tengan menos capital en caso de no 
estar de acuerdo con los otros, no ten­
drán más que una representación in­
significante en proporción a los demás 
que hubieren aportado al haber so­
cial 10 ó 12 más; y esto que en las 
Sociedades de responsabilidad limi­
tada como son las anónimas, es per­
fectamente lógico, porque en caso de 
que el acuerdo resultare después per­
judicial haría sufrir más las conse­
cuencias a ios que aportaron, en cam­
bio en una Sociedad colectiva, donde 
la responsabilidad es ilimitada sobre 
todos los bienes presentes y futuros 
de sus componentes resulta inadmi­
sible, porque si bien él o los socios di­
sidentes aportaron a ella menos capi­
tal pudieran tener bienes separados, 
sobre los que repercutiría el fracaso 
del acuerdo, y si éstos no fueren su­
ficientes, sobre los que en lo sucesivo 
adquiriesen.

Examinado el artículo 22 notamos 
error, indudablemente de imprenta, 
ya que en él se dice ; «No habiendo 
»deterniinado en el contrato de Gom- 
»pañía la parte correspondiente a ca- 
»da socio en las ganancias, se dividi- 
»rán éstas a prorrata en la proporción 
»de interés que cada cual tuviere en 
»la Gompañía, figurando en la distri- 
»bución los socios industriales si los 
»hubiere, en la clase del socio capita- 
»lista de «mayor participación», o lo 
que es lo mismo que en esta clase de 
Sociedades (colectivas) en que los so­
cios capitalistas no sólo aportan su 
patrimonio, sino también el trabajo 
personal en caso de no haberse esti­
pulado nada en contrario, obtendrán 
una participación en los beneficios 
igual a la del socio industrial que só­
lo aporta el trabajo. Y como el artícu­
lo del Gódigo en vigor decía de «me­
nor» participación, lo cual en reali­
dad era muy poco, lo mejor a mi jui­
cio sería simplemente marcar como 
requisito indispensable para la cons­
titución social la fijación en la escri­
tura, de la participación que a cada 
uno correspondería.

En el párrafo cuarto de la sección 

tercera encontramos un artículo, el 
31, que merece la pena estudiarlo, y 
que dice : «En las Gompañías, colecti- 
»vas por tiempo indefinido, si alguno 
»de los socios exigiera la devolución, 
»no podrán oponerse a ella los demás 
»si la pretensión resultare formulada 
»de buena fe y en tiempo oportuno», 
y si subsistiese este artículo tal como 
esleí redactado, sería igual que dar fa­
cultad a que cuando un socio, incluso 
obrando de buena fe, por cualquier 
razón no le interesase continuar en 
Gompañía, pudiera con su sola volun­
tad, destrozarla, ya que la disolución 
supone una liquidación con las pérdi­
das inherentes al caso, tanto en la 
venía de mercaderías a bajo precio, 
como en el crédito y clientela adquiri­
da a costa de esfuerzos y luchas de to­
dos los socios durante años. Y esto se­
ría sencillísimo de obviar sustituyen­
do las palabras «la disolución» por «su 
separación», con lo cual los demás 
componentes liquidando al disidente 
su haber social podrían continuar el 
negocio sin tener necesidad de volver 
a rehacer su vida comercial.

ALFREDO ALEIX

Sentencia absolutoria
Gopiamos de nuestro muy querido 

colega «La Voz», del martes :
«UNA SENTENGIA

La Sección segunda de la Audiencia 
ha dictado sentencia en la cansa ins­
truida por el supuesto delito de inju­
rias contra nuestro compañero señor 
Feliú por una noticia publicada en es­
te diario, que también habían publi­
cado otros periódicos de Madrid.

En la sentencia se absuelve a nues­
tro compañero, que fué defendido en 
la vista por el también 
nuestro señor Galarza.»

En efecto, los señores 
nen la sección segunda 

compañero

que conipo- 
de nuestra

Audiencia han dictado ese fallo por el 
que se absuelve libremente al perio­
dista ágil y ameno señor Feliú, pro­
cesado por el Juzgado del distrito del 
Hospicio.

Subrayamos esta resolución para 
felicitar a tan querido compañero y a 
su defensor don Angel Galarza, que 
ha logrado un nuevo triunfo.

Habíamos seguido con interés el 
proceso, norque encerraba máxima 
importancia para el periodista que se 
ve compelidp a recoger noticias que 
servir al lector, a la hora, a la media 
hora, al minuto si fuere posible, para 
satisfacer su legítima curiosidad,

Y era en realidad temeroso el prece­
dente, que sería acortamiento ele la 
decisión del reportero, perjuicio para 
quien quiere informarse.

No aludimos, claro es, al libelista 
que convierte la hoja periódica en 
ganzúa para sus inconfesables desig­
nios.

Pero cuando se trata de periódicos 
serios, de periodistas de tan bien ga­
nada reputación como Feliú, de noti­
cias que recogen otros periódicos de 
idéntica seriedad que nuestro colega ' 
«La Voz», la intención que ha de bus­
carse indeclinablemente en todo deli­
to y más en el de que se acusaba a 
Feliú, debe suponerse la noble de ofre- | 
cer información a los lectores. i

Constitución del Colegio 
agentes de la Propiedad 

industrial
Se ha constituido en Madrid el 

legio de agentes de la Propiedad 
dustrial.

de En 
do la

Go- 
in-

La Junta directiva está formada así : 
Presidente, don Agustín Ungría; vi­

cepresidente, don Manuel Arjona; 
contador, don Santos López Gerezo ; 
secretario, don Nicolás de Mateo y Ri­
vas ; tesorero, don Julio Ortiz de Bur­
gos; vocal primero, don Benito Gui- 
tat, y vocal segundo, don José San­
cho.

Recogemos esta noticia porque hoy 
la Propiedad industrial constituye 
problema jurídico de profunda reali­
dad y de máxima importancia.

El désarroi o del comercio y de la 
industria han pionteado nuevas cues­
tiones de propiedad intelectual, amplio 
campo de posibilidades doctrinales y 
de realidades prácticas.

Esperamos del Golegio de Agentes- 
ai que saludamos muy complacidos— 
que su misión no se limite al interés 
de los colegiales, muy digno de acu­
ciosa consideración, sir ó que eleván­
dose sirva de organismo del que sal­
gan iniciativas y correcciones para el 
sistema de propiedad industrial que 
a tantos intereses públicos y privados 
afecta.

Para esa labor ofrecemos nuestro 
modesto concurso, seguros de prestar 
señalado servicio a la iniciativa par­
ticular, al interés público y a las fun­
ciones de los Agentes de la Propiedad 
Industrial.

H los sosorlptoros de miocios
Se ruega por la Admi­

nistración de ¡AUDIENCIA 
PUBLICA...! a los señores 
suscripíores de provincias, 
remitan el importe de su sus­
cripción a la Administración, 
Amor de Dios, 11.

LO CRIMINAL

Injurias, imprudencias y recursos
INJURIAS A UN GATEDRATIGO
En Sección cuarta se ha reunido el 

Tribunal en esta semana para ver y 
fallar una causa seguida contra el doc­
tor N. por supuestas injurias dirigi­
das al catedrático señor G.

En el banquilio de les acusados 
sentaba con gran austeridad un 
presentante de 'a ciencia médica 

se 
re- 
es-

pañola. ¿Mot)vos? El i-aber dirigido 
a un catedrático a la puerta del aula 

I palabras que éste reputó injuriosas y 
que nosotros guardamos en el tintero, 
porque, como cronista.s de Tribuna­
les que somos, no nos es dable el dar 
pábulo, el hacer circular con la rapi­
dez que el periódico nos proporciona 
otros conceptos que aquellos más o 
menos jurídicos que al correr de la 
pluma nos vaya sugiriendo la impre­
sión que en nosotros dejó la vista cu­
ya celebración presenciamos.

Por eso y nada más que por eso di­
remos que el procesado era defendido 
por el letrado señor Noguera y que 
la acusación, en nombre del catedrá­
tico ofendido, etaaba representada por 
el señor Golom GardaUj.

Hay que señalar como hecho curio­
so en esta contienda el de que el ofen­
sor recibió la visita de unos señores 
que ostentaban ia representación del 
ofendido y que llevaban el encargo de 
éste de plantear la cuestión en el te­
rreno del honor, y que al negarse a 
ello el procesado fué cuando se formu­
ló contra él la querella que ha motiva­
do la vista.

El letrado señjr Goloni hizo un in­
forme elocuente y lleno de doctrina 
jurídica para demostrar que las pala­
bras pronunciadas por el procesado 
eran injuriosas para su defendido, de 
quien hizo un canto honroso pintando 
sus excelsitu les tanto en su vida de 
cátedra como privada.

El defensor de! doctor N., señor No­
gueras, comienza su informe con un 
estudio acabado de lo que el Gódigo 
considera «injuria», y con gran elo­
cuencia va desarrollando la defensa 
intercalando algunas sentencias del 
Tribunal Supreujo, en apoyo de su te­
sis.

Termina con un llamamiento a los 
señores magistrados respecto a las 
circunstancias de vida del procesado, 
hombre dedicado al estudio y entre­
gado por entero a la ciencia médica y 
considerándolo incapaz por su educa­
ción y posición de injuriai ni ofender 
a nadie.

Por último—dice—que la fama de 
un catedrático no puede estar supedi­
tada al criterio ni a la opinión de una 
persona que en un momento de aca­
loro o de obcecación pretendiera qui­
társela, sino que esa fama está supe­
ditada en un lodo a su labor de cáte­
dra y al renji.miento profesional, es­
tando muy por encima de las opinio­
nes de las gente.

Gon este informe, tan elocuente y 
documentado c«;mo el ae su contrario, 
se dió por terminada la vista en la que 
dos intelectualidades, el doctor N. y 
el catedrático G. discutían por boca 
de sus defensores la intención y el 
valor de una- palabra.:-.

GAMTÜN ET A MAI JGNA
la misma Sección se ha celebra- 
vista de la causa seguida contra 

Antonio Molí'-1., quien el día 12 de oc­
tubre de i9% Vendo pm- la calle de 
.Moratín y al tomar la curva de la 
Costanilla de los Desamparados, atro­
pelló con la camioneta que conducía 
a Francisco Ruiz Torres, fracturándo­
le una pierna. Al intentar hacer un 
viraje para evitar ese atropello, alcan­
zó, al meterse en la otra acera, a Leo­
cadia Benito, a quien causó la muerte. 
Después atropelló a Agustina Gonzá­
lez, produciéndole lesiones, no sin 
atropellar antes a Rufina Higueras, a

LIQUIDACIÓN POR TESTAMENTARÍA
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Príncipe, 7
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quien también causó la muerte; yen­
do.por fin a estrellarse la camioneta 
contra una tienda en la que causó va­
rios desperfectos.

El fiscal que calificaba provisional­
mente los hechos como constitutivos 
de cuatro casos de imprudencia te­
meraria, que en caso de que mediara 
malicia constituirían dos delitos de 
homicidio y dos de lesiones graves, 
modificó sus conclusiones estimando 
que por ser debidos a una sola impru­
dencia y a haberse producido en un 
solo acto, sólo debía imputársele un 
solo delito por imprudencia, para el 
que solicitaba la pena de un año y un 
día de prisión correccional.

Las acusaciones representadas por 
los letrados señores Galván y Ossorio 
Florit, se adhieren a la calificación 
del fiscal, solicitando tanto éste como 
aquéllos las siguientes indemnizacio­
nes ; 5.000 pesetas a los herederos de 
Leocadia Benito; 5.000 pesetas a los 
de Rufina Higueras; 200 pesetas a 
Agustina González y otras 200 a Fran­
cisco Ruiz.

Actúa de defensor el letrado señor 
Polo de Bernabé, quien solicita la ab­
solución para su defendido, aceptan­
do en forma alternativa la calificación 
fiscal, ya que su patrocinado ha esta­
do preso un año y tres meses.

La 
cia.

causa ha quedado para senteii-

Eri
EN EL SUPREMO

la Sala segunda se ha celebrado 
la vista del recurso interpuesto por el 
letrado señor Gascón y .Marín en re­
presentación de Antonia Escudero, 
quien en la provincia de Lugo causó 
la muerte a Serafín Gasaus, con quien 
mantenía íntimas relaciones desde ha­
cía catorce años, y a quien había en­
tregado 1.500 pesetas para que la.s 
guardara para el día de su boda.

Las relaciones fueron rotas, y Sera­
fín se opuso a la entrega del dinero 
que le reclamaba la Antonia, amena­
zando a ésta con matarla si volvía a 
reclamárselo.

La Audiencia de Lugo condenó a 
Antonia a la pena de doce años y un 
día de reclusión, como autora de un 
delito de homicidio, con la atenuante 
de arrebato y obcecación.

El Tribunal Supremo ha casado la 
sentencia de la Audiencia de Lugo, y 
teniendo en cuenta la depresión de 
ánimo de la procesada, junto con la 
vergüenza de la deshonra y las ame­
nazas de que fué objeto por parte del 
inueMo, ha considerado que todas es­
tas circunstancias integraban la legí­
tima defensa incompleta, la condenó 
a la pena de sei.s meses y un día de 
prisión. Esta sentencia, qLie da una 
mayor amplitud a la circunstancia de 
legítima defensa, ha sido objeto de 
elogiosos comentarios por lo.s profe­
sionales.
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